
des comparar una pintura de DaVinci con

las expresiones populares de su época que­
eran pictóricas, peroquesin dudaeranar­
tesanías; tú no puedes comparar en ese
sentido o echar en elmismo sacolos gran·
des murales de DiegoRivera y lasartespo­
pulares mexicanas hechas en esa misma "."
época en que se pintaban los murales; lo .
mismo sucede con la danza. El error está
en no conocer esa diferenc'ia,esa clasifi·
cación y también en no considerar estas
manifestaciones comoarte. la granproe­
za dancística, por ejemplo, de los ejecu­
tantes de mambo o el cha-cha-chá en los
dancings es admirabley hay queanalizar­
lo, así como hay queanalizarlamúsicade
Agust(n lara desde el punto de vistamu­
sicológico. Pero no es lo mlsmo. i obvia­
mente, la música deAgustín lara que.una
ópera que compone Mario l.avista. Yo

·¡.creo que es la falta de información exclu-
·sivamente. Cualquiercrítico o teórico que
considere que no esarte la danzapopular
urbana,estaría en un error; pero asimismo
el público que considere que es igual la
danza pol>l:'lar urbana queunaobradeGui- "
lIerrnina Bravo bailadapor el BalletNacio­
nal de México, también está ~n un.error,
Hay que tener mucho cuidado; porqueen
algunos casos sí hayuna falta de calidad
interpretativa o una falta de creatividad e
incluso, puede faltar de todo en el ejecu­
tante, ya que en lasdanzas auténtlcamen­

te regionales y'auténticárñenté iñd[genas
se necésita de una'gran técniéa, por eso
hay que ir hacia loconcreto en las obras

"de arte. Al encontrar fallas artísticas, en. . ,

algunos espectáculosded~nza folklórica,
·sí -podremos decir que no hay arte.'

~.' .r..,"

Hablemos de los grupÓs Independientes en

México: ¿piensa que actualmente existe
u~'boom en ~ ~nZ8 ,contemiJor6nea?

S(, claro, esto yo lo planteo en La danza
en México muy claramente y analizo el
boom como productodeunasitúación his-

· t órica muy especialde todo lo'quenosde­
·jaron los movimientosestudiantiles; esde­
, cir, el ascenso de la juventud, ast en tér-

minos generales, hacia la posibilidad de
crear un mundo nuevo. Enlos añossesen­
tas los jóvenes hicieronque miráramosel
cuerpo humano de una maDeramás fres­
ca, de una manera más desprelulclada Y
esto ocurrió hubo unaespeciede revolú­
ción sexual ~ue ahoracon la aparicióndél
SIDA creo que se ve detenida histórica­
mente... luego a eso hay que:-añadir el
descubrimiento de que estamos acaban­
do con nosotros mismos, con nuestros ali-

Ya que existen diversos tipos de danza en
nuestro pa(s, ¿a qué cree que se deba que .
algunas modalidades, como el folklor o los
bales netamente populares sean conside­
rados de segunda o tercera categorla y al
ballet y la danza contemporánea se les
tome préctlcamente como únicas expre­
siones art(sticas del baile mexicano?

XIX nos topamos con el problema de la fal­
ta de narración y descripción técnicas,
sólo encontramos grandes elogios que no
t ienen que ver con el conocimiento real de
cómo se bailaba, cómo eran las coreogra­
fías o cómo era realmente esa danza. Un
segundo problema fue la creación'de una
metodología adecuada que me permitiera
atacar por todas partes Y al mismo tiem­
po las distintas épocas de la danza en Mé­
xico; as í, este primer tomo abarca desde
la época prehispánica hasta la época con­
temporánea. El segundo y tercer tomos
van a ser exactamente lo mismo, o sea
que voy a ir como peinando lo que es la •
danza mexicana y dando a conocer los
descubrimientos de las distintas épocas
conforme vaya teniendo ese material.
Ahorita ya tengo listo el segundo tomo.
Otro problema fundamental al cual me en­
frenté es que pensé que existía ya una cla­
sificación teórica de las danzas, es decir,
t ipos , modalidades, géneros, etc., pero
por desgracia no fue así; entonces tuve
que empezar por ahí. En México, afortu­
nadamente tenemos todos los tipos de
danza que pueden tenerse en un pats,
cosa que en otras naciones no sucede.
Tuve que comenzar por hacer una clasifi': .
cación, tratando de poner en su lugar esas '
modalidades tramposas que son tergiver­
saciones o recreaciones de danzas que tie­
nen su núcleo o su origen en siglos ante­
riores. En el primer capítulo de El
" dancing " mexicano defino claramente la
divers idad de estas modalidades.

Esa es una falta de información por parte
de la gente, aunque es cierto que existe
una diferencia entre lo que nosotros llama­
mos danzas de concierto o danzas teatra­
les de concierto y las danzas que la gente
baila espontáneamente en sus sitios de
reunión , en sus fiestas, etc.; sí es arte,
pero podríamos hacer la diferencia como
existe en la pintura, como existe en el tea­
tro . como existe en todas las expresiones
art ísticas. sf se hace una especie de se­

lección hacia un arte más complejo, más .
hecho, más represel1tativo desde el pun­
to de vista cultural de entre el gran arte
y el arte popular . Por ejemplo, tú no pue-

oe.
It
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Por Esther Martín ez Luna
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miento, pero el problema est6 en su
ofrecimiento como bailarines, por jemplo,

len su proposición van a hacer exacta­
mente lo mismo que harra cualqu r pero

sona que no haya estudiado p ra r bal·
larrn? Esta es una pregunta fund m nt 1,
al grado de que en algunos espect6culo
de danza-teatro yo me pregunto hasta quI
punto cualquier persona puede hac runa

proposición visual y din6mica que sea dan­
za'en vez de pantomima, 6ate es el gran

problema. Si no existieran !lnteced ntes
de increrbles y maravillosas personas qu
crean todo un movimiento arUstlco en lo
años cuarentas y cincuentas entoncea ar,
pero la historia del arte no se va constru­
yendo de la noche a la mal'\ana por gene­
ración esponténea. En muchas ocaalones
he escrito que algunos jóvenes coreógra·

fos estén haciendo o intentando hacer lo

que ya se hizo en los al'\os cincuentas V
sesentas, pero por desgracia en vez de too
mar lo mejor de estas afirmaciones laa re­
chazan rotundamente V esto se debe ain

duda, a que no existe una organización
que permita desglosar, seleccionar lo bue­
no y señalar lo malo. Yo tengo un gran res­
peto por todo lo que haga la gente, pero
también'exiio como critico V teórico de la

danza que se me haga caso V se me es­
cuche,'por que se han dado casos de per­

sonas, coreógrafos o bailarines que de
pronto están diciendo que VO digo algo

meñtos, con los terrenos que nos dan de

'comer, con nuestra atmÓsfera y 'sobre
todo esté la amenaza nuclear; esto yo lo

analizo en mis libros constantementa y me
doy cuenta de que hay una búsqueda casi

desesperada; un reencuentrocon el cuer­
po humano; los chavos e incluso la gente

de '~dad esten buscando nuevas formas de
desarrollo trsico de su cuerpo y obviamen ­
te, caemos en un'boom como tú le dices.

Es"por' ello que la gente se encuentra en

una búsqueda nueva de y hacia la danza;
'de y hacia las artes marciales; de y hacia
los deportes; de y hacia las prácticas que

antes nada más eran" de los soldados,

como'el correr por las calles. Estos resul­
tados'lós vemos en üna mayor afluencia
".de.ll Úblico en los 'espectáculo é'de danza,

eh los salones de bail~, en las academias,
etcétera. Yo en m¡'ejercicio como crítico

lo empecé a notar en mis notas de danza

de los años setentas, y me di cuenta de
que estábamos viviendo' un fenómeno

muy especial, y es por ello que la genera­
ción de los setentas trae consigo una bús­

queda de un nuevo tipo de danza técnica­
mente menos anquilosado, que realmente
tomá' los temas que estamos viviendo"en

- . , ' '; ~ ' .' " .".)~ "

ese momento y surge lo 'que llamamos
danz.a 'contempori ríea:"'Surgen natural­

mente nuevas figuras' vel hecho de que

México es un pars de danza~ies da origen
a' que haya mucha"gente joven qué esté
formendo'qrupcs y esté fÍaciendo nuevas

proposiciones estéticas en la danza; ac­
tualmente existen más de cua;enta grupos
inde ' eñ~ientes en" México. '

1 •.. .
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¿Ou' pien.. cuando algunos bailarines y
c:oreóg... fos dicen que no existe una crfti-
c:. de danza e izada en M6xlco7

pr imeros dfas de la conquista de México.

Sólo que el ritmo de la devastación toda­

vía correspond fa a lo que la misma natu­

raleza reponfa sin la intermediación del
hombre.

Ya en febrero de 1550, por ejemplo el
virrey Antonio de Mendoza intentabacom­

batir la desforestación de los alrededores

de Taxco mediante el empleode unapolf­
t ica forestal que resultó inutl', y estades­
trucción en general delos recursos delpafs

resultó mavor en la periferia de México­

Tenochtitlan de finales del siglo XVI has­
ta el siglo XIX. lo que denunciaba con
exactitud José Ma. l uis Mora en México
y sus Revoluciones como la bárbarades­
trucción de los bosques del pafspor más

de trescientos años y sin reponer en un
ápice sus pérdidas. Desde el añode 1586

las crónicas hacen referenciaa las cono­
cidas tempestades de polvo o polvaredas
o "tequesquite" consecuencia de los de­
sastrosos efectos de la permanentedes­
trucción:

la capital de la Nueva España y el res­
to de sus dilatadas entidades,no escapa­
ron al igual que otras viejas ciudades de

Occidente a los contradictoriosefectos de
la cultura urbana. Así, la labor destructi­
va se volvió doble: primero se aniquiló el
paisaje, el atemporal paisaje que en los
tiempos primitivos dominósobre la mira­
da del hombre, y luegola ciudadposterior
desafió al campo con su silueta que con­
tradijo las Ifneasde la naturaleza. Se ini­
cia as/la primit iva urbe que inventa una
naturaleza artif icial poniendo fuentes en
lugar de manantiales, y jardines en lugar
de bosquesy praderas. Comienza enAmé­
rica la cultura urbana queverdaderamente
desplaza el f rágil equilibrio urbanode Mé­
xico con sus materiales elementales de

lodo y piedra, y Alonso Garcfa Bravo en
1521 y 1522 traza o delimita la ciudad

sustituta de la capital mexica.
luego la gran ciudadlentamente seirá

levantando con la manode obra indfgena

y aparecerán las reproducciones de pala­
cios y casas a la medidade la imaginación

del obtuso cliente: la casa sevillana am­
plia y con grandes patios y jardines que
recuerdan la civilización árabe de sol y

canto y la casa extremeñafuerte y abun­

dante de piedra sólida y apagada.
El aspecto general de la capital de la

Nueva España, irá asf cambiando al paso
de los siglos y alterando paisaje y cons­

trucciones en continua mudanza, que re­
cuerda aún en nuestros dfas al protot ipo

de ciudad móvil, en irracional Ypermanen­
te ebullición urbana. Deesos añosprime­
ros a la fecha mucho hasido lo destruido;

Libros

.. ." Que yo, señora , nací
en la América abundante.
compatriota del oro,

paisana de los metales.
adonde el común sustento
se da cas i tan de balde ,
que en ninguna parte más

se ostenta la tierra madre."

PARA LA CODICIA
NADA ES
SAGRADO

.. iTantas ciudades arrasadas, tantas

naciones exterminadas, tantos millones
de pueblos pasados a filo de espada,
y la parte más rica y bella del mundo
devastada por el negocio de perlas y de

pimienta ! iVictorias Mecánicas'"

.. ..Los Arboles después, I/enos de savia,
a porfIa crecieron por los aires . .. "
T. Lucrecio Caro , De la naturaleza
de las coses, Lib. v , 1110.

Por Alejandro de Antuñano Maurer

Es ya vieja la terrible historia de la des ­
tr ucción de los recursos naturales y cul ­

turales del pafs . Externamente. en el siglo
XVI se dejó constancia de los devastado­
res efectos de las torpes acciones deriva­

das del descubrimiento de América. las de
conquist a y colonización; e internamente
sin embargo. en el siglo XVII co lonial. se
cantaba a la feracidad deslumbrante novo­
hispana, pues la naturaleza habla resistido

y se regeneraba aceleradamente. Montaig­
ne en sus Ensayos tempranos. y Sor Jua­
na Inés de la Cruz en su poesía lo eviden­
ciaron así respectivamente:

Es desde luego un hecho que, como lo se­
ñalaba Sor Juana Inés de la Cruz, era la
Nueva España sinónimo de riqueza con
sus suelos que sudaban plata y que mucho
contribuyeron al Renacimiento europeo;

pero también es cierto que el desgaste de
los recursos americanos y la decadencia
del paisaje mexicano, empezó desde los

oeIí t,
g nte joven que tA integrada a campa­
n/as hechas como Ballet Teatr o del Espa­

cio, por ejemplo . Javier Salazar.
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